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de repartir los indígenas entre los colonos. 
El rey, gracias á las representaciones de Las 
Casas, abolió el sistema en 1523, pero aflu
yeron á España las peticiones para restable
cer los repartimientos, y el rey cedió. Dictó
se nneva abolición en 1542, que inmediata
mente fué derogada. De todos modos, los 
soberanos hicieron los esfuerzos más lauda
bles para mitigar con sus leyes los inconve
nientes del sistema. 

ORGANIZACIÓN ADMDIISTRATIVA.-Después 
de muerto Colón, sn hijo Diego solicitó del 
rey la restitución de los 
títulos y prerrogativas 

EL CONSEJO DE INDIAS.-El Consejo Supre
mo de Indias era un cuerpo que poseía á la 
vez poderes ejecutivos y judiciales, residía 
permanentemente en Madrid y tenia sobre 
las colonias españolas de América la misma 
jurisdicción ejercida en Castilla por el Con
sejo de Castilla, del cual dependió al prin
cipio, pues no tuvo vida propia é indepen
diente hasta Agosto de 1524. La jurisdicción 
del Consejo se extendía á todos los asuntos 
civiles, militares, eclesiásticos y comerciales 
de las Indias. Nombraba y destituía, con be

neplácito del rey, los 
virreyes, presidentes 
de Audiencias y gober
nadores1 patriarcas1 ar~ 
zobispos y obispos. Fué 
suprimido, lo mismo 
que el Consejo de Cas
tilla, por una ley vota
da en Cortes en 1834. 

' concedidos por el con
trato de 1492 á su pa
dre y á sus herederos. 
Después de aguardar 
dos años, Fernando 
le autorizó á litigar 
(1508). Diego ganó el 
pleito, y recobró todos 
los títulos, dignidades 
y prerrogativas de su 
padre, con la diferen
cia de cambiar el nom
bre de virrey por el de 
gobernador general. El 
hijo del almirante des
embarcó en Santo Do
mingo en 1509. Su lle
gada fué ocasión de nu
merosos repartimien
tos. Los desventurados li'ray BnrtolomC de Las Cai;as 

La misión de la Casa 
de Contratación era 
desarrollar el comercio 
entre la madre patria y 
las Indias occidentales. 
Daba salida á los bu
ques, recibía las mer
cancías y entendía en 
todas las causas rela
cionadas con el tráfico 
colonial. Sus poderes y 
jurisdicción se definie
ron con precisión en las 

indios fueron tratados 
de una manera abominable. De nuevo se in
trodnjo el desorden en la colonia y las quejas 
fueron á millares á España. El rey decidió 
entonces establecer en Santo Domingo un 
Tribunal Supremo ante el cual pudiera ape
larse de las decisiones del gobernador. Tal fue 
el germen de la Real Andiencia de Santo Do
mingo, que, desde 1521, gobernó la mayor 
parte de las Indias occidentales. La función 
esencial de la Audiencia ( definida con preci
sión en 1540) era velar por el bienestar de los 
indígenas, vigilar cuidadosamente la con
ducta de los gobernadores y demás funcio
narios y reprimir los abusos y demasías del 
poder. De las decisiones de la Audiencia se 
podía apelar al Consejo de Indias en España. 

Ordenanzas de la Casa 
de 23 de Agosto de 1543. Por la Casa pasa
ron todas las riquezas fabulosas de la Amé
rica española para repartirse entre los dere
chohabientes, sin excluir la parte del rey. 

El cardenal Cisneros, por quejas dadas en 
1515 por Las Casas respecto al trato dado á 
los indígenas, decidió mandar allá á tres 
frailes jerónimos, que llevaban amplias fa. 
cultades para mejorar la condición de los in
dígenas. Además Las Casas fue nombrado 
protector de los indígenas con sueltlo de cien 
pesos de oro. Llegados á la Española (1516); 
los tres jerónimos se vieron arrastrados por 
el torbellino general y llegaron á declarar 
que el sistema de .los repartimientos era el 
úrúco con el cual se podían colonizar las In-
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dias. Indignado Las Casas, se embarcó para 
España en 1517, para quejarse ante el car
denal Cisneros, pero éste estaba moribundo. 
Se habían producido grandes cambios. -El 
rey de España era un joven frío, pensativo, 
de un aspecto que nada tenia de español. 
Las Indias interesaban poco á los flamencos, 
como no fuera por los buenos cargos que en 
ellas podían encontrarse. Sin embargo, vol
vieron á España los frailes jerónimos, y los 
asuntos de América se confiaron definitiva- • 
mente á la Audiencia de Santo Domingo y 
al Consejo de Indias. 

Los RIVALES DE LOS ESPAÑOLES; VESPUCIO, 
CABRAL, CORTEREAL, CABOT.-Entre las em

ti vas al descubrimiento de la costa de Paria 
ó de las Perlas por Cristóbal Colón de
terminó una corriente de expediciones en 
aquella dirección. Alonso de Ojeda salió el 
20 de Mayo de 1499 con Juan de la Cosa y 
Américo Vespucio. Con auxilio de los mapas 
del almirante, se dió á la vela al Suroeste, y 
tocó un punto del continente que, según 
Varnhagen, pertenecía á la costa brasileña; 
los viajeros vieron en seguida la desemboca• 
dura del Esequivo, la del Orinoco, la Trini
dad, el golfo de Venezuela (1), el lago Mara
caibo y el cabo de la Vela; llegaron á la Es
pañola en 5deSeptiembre de 1499y áEspaña 
en Junio de 1500. El mismo año descubrió 

Vicente Yáñez Pinzón la 
desembocadura del Ama
zonas (Diciembre de 1499-
Septiembre de 1500). 

presas particulares de 
descubrimiento autoriza
das por el gobierno espa
ñol cuando Colón poseía 
todavía sus privilegios, 
hay que mencionar las 
expediciones en que tomó 
parte el florentino Amé
rico Vespucio, aunque no 
tuvo el mando directo de 
ninguna de ellas. La pri
mera ha dado lugar á lar
gas controversias. No se 
sabe de ella más que lo 
que cuenta el mismo Ves
pucio en nna carta escri

Américo Vespuelo 

Vespucio había nave
gado hasta entonces al 
servicio de España. Des
pués de 1500 tomó parte 
en expediciones portu
guesas. Tales viajes se di
rigían al Brasil, descu
bierto por Cabra!, como 
hemos dicho. Los resul
tados obtenidos por la 
exploración de 1502 in
dujeron al gobierno por

ta en 1504, pero cuya autenticidad han dis
cutido la mayor parte de los historiadores. 
En 1497 salieron de Ji)spaña cuatro navíos. 
Vespucio, escogido por el rey, fué con la 
flotilla, indudablemente como piloto ó co
misario regio. No menciona á los jefes. La 
expedición llegó el l. 0 de Julio al cabo Gra
cias á Dios (América central), siguió la costa 
en dirección Noroeste y después Nordeste, 
y toda la orilla septentrional del golfo de Mé
jico hasta más allá de la Florida, recorriendo 
870 leguas en uu año. Al regresar combatió 
con caníbales en un grupo de islas, y volvió á 
Cádiz el 15 de Octubre de 1499. No sabemos 
si este viaje es real, inventado ó meramente 
antedatado, confundido involuntaria ó inten
cionadamente con una expedición posterior. 
El primer viaje del florentino es muy hipo
tético. 

La llegada á España de las noticias rela-
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tugués á organizar otra expedición más im
portante. Gonzalo Coelho salió de Lisboá 
(Junio de 1503) con seis barcos, uno de ellos 
mandado por Vespucio. Una tormenta dis
persó aquella flotilla. El florentino, con dos 
buques, llegó al Brasil, y siguió algún tiem
po la costa buscando paso hacia la India 
por el Sur del Brasil. Como no lo encontró, 
instaló un fuerte en el cabo Trío, permane
ció allí cinco meses, exploró el país, hizo un 
cargamento de madera, y llegó á Lisboa 
en Junio de 1504 . .Al poco tiempo regresó 
Coelho con dos barcos, pero nada se sabe de 
lo que vió ni de lo que hizo. 

Mientras Portugal se apropiaba el Brasil, 
pareció que el Norte del continente se iba á 
hacer portugués también. Es muy dJidoso el 
viaje á Terranova atribuído á J nan y á Se-

(U Veueei& pequefia, por haber visto algunas míseraa 
aldeas lacustres indias. 

.. 
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nois . Toda la ciudad de San Luis está eclifi• 
cada sobre tiimnli hundidos ó nivelados. Su 
forma afecta una regularidad geométrica: 
conos truncados, de altura que varía entre 
algunos pies y 30 metros, y rodeados de un 
cerco de la misma estructura, e1rcular, cua
drado ú ovalado, ó con figuras de lagartos, 
garzas reales, monos, ranas, serpien_tes1 etcé
tera. Las excavaciones han descubierto res
tos de alfarería, que delatan gran adelanto 
en la cerámica y recuerdan los fragmentos 
encontrados e,; ciertos nwnds del ,Japón, 
innumerables pipas de arcilla ó pórfido en 
forma de l'abczas de castor, ardilla, etc., 
hachas de serpentina y cuchi
llos de obsidiana .. 

escarpadas, ó abiertas, como los alvéolos de 
una col mena, en las laderas de peñascos ta
jados. Los cliffdwellers, habitantes de >tque
llas cliff-hol!ses, tenían una cerámica ~upe
rio1· á la de los mo,indb¡¡ilders y parecida á 
la de )[éjico y el Perú. 

LAS CIUDADES MUERTAS DE LA A>IÉRICA 

uEN'l'RAL.-Las mesetas de la América cen
tral están cubiertas de monumentos cuya 
mayor parte estaba ya arruinada en la ép~ca 
de la invasión española. Las pacientes lll· 

vestigaciones de los exploradores han reve
lado, sepultados bajo la vegetación tropical, 
en el fondo de las selvas cerradas desde hace 

Los mowullmilde1·s no cono
cían el hierro ni el bronce, 
pero explotaban las minas de 
cobre del lago Superior. Se ha 
creído durante mucho tiempo 
que los m,inds eran antiquísi
mos, pero en algunos se han 
encontrado objetos de fabri
cación europea, de modo que 
no todos tienen igual antigüc• 
dad. Puede darse por proba
ble, si no por seguro, que los 
pieles rojas son descendientes 
degenerados del pueblo de los 
tum,ili. Las uttYes de CoMn llegando 

siglos al paso humano, tem
plos, sepulcros, estatuas, ba· 
jos relieves, restos de ciuda
des muertas (1) y de palacios 
abandonados que recuerdan 
las antiguas maravillas de 
Egipto, Asiria, India ó China. 
Estos vestigios del arte y ar, 
quitectura de los mayas, es
parcidos principalmente por 
Chiapas y Yucatán, en Palen
que, Mitta, Copán, Chichen
ltza y Uxmal, recuerdan al 
espíritu de los viajeros entu
siastas la existencia de impe
rios florecientes, de sobera• 
nos absolutos, de una civili
zación completa, de un arte 
grandioso y rebuscado, ex

Al Suroeste de los Estados á. América 

Unidos monumentos de otra 
especie señalan la transición entre los m¡¡nds 
y las famosas cindades muertas de (ºs ma
yas: minas de ciudades, de fort1_ficac10n~s Y 
de cisternas, figuras pintadas o esculpidas . 
demuestran que las regiones, hoy desoladas, 
de Nuevo Méjico y el Arizona fueron habi
tadas en otros tiempos por poblaciones nu
merosas, activas é inteligentes. Los primeros 
exploradores de la comarca encontraron 
grupos de construcciones arrumadas, 'de 
pueblos desaparecidos en los valles de San 
Juan, Río Grande y Colorado Chiquito Y 
vieron pueblos habitados junto á otros de
nuídos. Algunos de aquéllos se encuentran 
todavía en varias naciones indias: son vas
tas moradas de piedra ó ladrillo, de varios 
pisos, que se comunicaban por medio de es
caleras de madera, contenidas en mesetas 

trafio y á veces exq1úsito. En cambio, en el 
gran espacio comprendido entre estas rumas 
de la América central y las casas grandes 
de la cuenca o.el Colorado, la meseta mejica
na no presenta, como monumentos de su ex
traño pasado, más que algunas pirámides 
de tierra derrum hadas y restos de teocallis, 
en cuyas cimas, en vez de los sangrientos 
altares del dios H,iitzilopochtli, se ven hoy 
ermitas consagradas á la Virgen. Como la 
civilización azteca estaba todavía pujante 
en el momento de la conquista, los españo-

n} Hoy existen unas GO de esas ciudades mntrtas dis\ 
minadas en un espacio triangular, cuyos vér\1es~on e 
Norte de Yucatán, Mitl&eu On.xaca y Copánden ond ur

1
!ª· 

La cniiHmlR. de Yucat&u estaba ~'-!Y pobla. a cu~n o 6 • 
gar~n los blancos; 1011 mayas resistieron v~mte anos á los 
españoles, desde 1527 basta 1547, ! la. poses1ótÓ de tªtªiJª~ 

6 que hoy en.si carece de habtta.ntes, cos m s v a 
f;1r~Peas que la conquista de los imperios de Motezuma. 
y loe focas. 

AMÉRICA 551 

les la destruyeron por completo; lo que que
da de los mayas se salvó de la devastación 
porque, como era ya antigua, la vegetación 
exuberante que la cubría la ocultó á los con
quistadores. 

DISTRIBUCIÓN ETNOGRÁFICA; GRADOS VA· 

RIOS DE CIYILIZACIÓN.-Varios estados de ci
vilización se habían sucedido ó coexistían en 
el continente americano á fines del siglo XV. 
Los pieles rojas estaban en el peldaño más 
bajo; más arriba estaban los mo11ndln,ilders 
y por encima de éstos los mejicanos; pero la 
magnitud y belleza artística de los monu
mentos denotan en América central un grado 
más elevado de cultura. La 

te del golfo de Méjico, caribes en el cen
tro del continente (Antillas y Tierra Firme), 
a,·auacos en la Guayana, anties en la ver
tiente oriental de los Andes, mirafias, panos 
y carayas en la cuenca del Amazonas, t,iptes 
ó gua,·anies en el Brasil, g¡¿ayc,iras, gaytacas 
ó p1wies (Río Janeiro), ch1'1•rúas (Río de la 
Plata); luego los patagones y en la vertien
te occidental los a..aucanos de Chile. Las 
naciones organizadas, que poseían formas de 
gobierno y jerarquía sacerdotal, semejantes 
á imperios de Asia, estaban en las mesetas 
de la Gran Cordillera y de los Andes; los 
salyajes vagaban al Norte y al Este de las 

." -e;~ 
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, 

' 

montañas. Estas eivilizacio• 
nes estaban muy aisladas . 
Los mejicanos no sabíán nada 
de los peruanos, ni éstos de 
aquéllos . Unos y otros sabían 
muy poco de las tribus salva. 
jes que los rodeaban. Sin em
bargo, los dos grandes cultos 
tenían la misma constitución 
física, instituciones y nsos 
análogos, y hasta afinidades 
de lenguaje. 

LAS CIVILIZACIONES INDÍGE· 

América del Sur ofrece tam
bién igual escalonamiento, 
desde los caribes y patagones 
hasta los quichuas de Cuzco. 
Dentro de la hipótesis de las 
emigraciones de Asia, la rama 
americana de la raza de los 
mongoles, desprendida del 
tronco principal, sufrió trans
formaciones sucesivas bajo 
la acción de un clima nuevo. 
No es necesario siquiera atri
buirá las emigraciones fechas 
muy remotas. La acción del 
clima es rápida. Al Este de 
los Estados Unidos van to
mando los yanquis el ángulo 
facial del iroqués, y al Oeste 

~, 
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NAS DESDE EL PUNTO DE VISTA 

nE LOS CONQTII81'ADORES.-Si 

Colón y sus sucesores inme
diatos no conocieron de los 
indígenas de América más 

Descubrimiento de la isla 
de Yeragnas 

los backwoodmen presentan algunos rasgos 
exteriores del cherokee ó del sioux. 

La lingüística aclara poco el problema, 
Los idiomas diferentes se cuentan á cen
tenares en América. Casi todos tienen entre 
sí grandes analogías de estructura y de for
mas gramaticales; el carácter general es la 
agl11tinación, pero los vocabularios difieren 
hasta lo infinito. 

América á fines del siglo XV presentaba 
dos tipos distintos de pobladores: por una 
parte, las naciones civilizadas; aztecas en Mé
jico, mayas en la América central, m¡¿iscas 
ó chibchas en los valles altos de Colombia y 
en la meseta de Cundinamarca, quich,ias en 
el Perú y en el Ecuador, aymaras en Bolivia, 
Por otra parte, los salvajes nómadas y los 
semisalvajes agricultores: pieles rojas al Nor-

que tribus salvajes, pacificas 
y feroces, los grandes conquistadores cuyas 
hazañas se llevaron á cabo entre 1520 y 1550 
tuvieron que habérselas con naciones civili
zadas. Según sus propios relatos, as9mbroso 
espectáculo se ofreció á sus miradas en las 
mesetas de Méjico, de América central y del 
Perú: objetos de labor artística, de oro, pla
ta, cobre, estaño y plomo esparcidos profu
samente; templos, carreteras y acueductos; 
estatuas, telas, papel y alfarería; maravillo
sos mosaicos de plumas de aves; palacios ro
deados de jardines dibujados con un buen 
gusto desconocido en Europa; grandes ciu
dades con calles largas y animadas, casas 
de campo, cotos de caza, casas de fieras, co
lecciones botánicas, harenes llenos de hijas 
de nobles; organización política y social de 
variadas formas, desde el estado patriarcal 




